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traba gran afición a la poesía, ya que 
su forma cortés y elegante era sinó­
nimo de una manera de ser del bogo­
tano. Esto, es indudable, los influyó a 
todos, pudiendo observarse este fenó­
meno desde dos puntos de vista: la 
importancia concedida a la poesía y 
escribir poesía para ganar importan­
cia. EnJulio Flórez se o bserva que no 
fue ajeno a estas circunstancias. Un 
deliberado afán de escribir para la 
galería surca in mise rico rdemente toda 
su obra. Esto nos lo confirma Max 
Henríquez Ureña: "Julio Flórez se 
inferiorizaba cuando quería ahuecar 
la voz; y si se comparan sus dos odas 
a Víctor Hugo, se puede advertir que 
la más larga, la que recitaba ante 
públicos hete rogéneos, no es más que 
un encadenamiento de sonoros efec­
tismos, entretejidos en torno a una 
idea di\uida y hueca" 1• 

De allí que los sentimientos se 
extremen, el dolor se aumente , el 
patetismo sea realmente patético. 

Pero lo fundamental no es que­
darse con lo bueno y desechar lo 
malo, sino comprenderlo en su tota­
lidad; un poeta que arrastra un ro­
manticismo desleído como una vieja 
capa, un poeta que fundó la Gruta 
Simbólica, un poeta que no sucum­
bió a las tentaciones de la política, un 
poeta que tenía una muy alta concep­
ción de su propia poesía, son aspec­
tos que es necesario valorar, ya que 
intentar convertir sus versos medio­
cres en buenos versos en un error. 

Para su valoración tenemos este 
libro, donde se incluye desde el ripio 
más categórico, pasando por su acti­
tud ante la política del gobierno - A 
la neutralidad, pág. 118- y los ver­
sos heroicos -"aunque su estro 
carecía de vigor para la empresa", 
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como apunta Henríquez U reña a 
lo que pro piamente se ha conside­
rado como su obra. 

"Las novedades ext ra njeras est i­
mularo n la comparación de d ist intas 
escuelas literarias, enriquecieron las 
charlas insustanciales de las ve ladas y 
contribuyero n a afianzar un gu1.to 
europeizado que giró en to rno a d os 
poetas: Núñez de Arce y Víctor H ugo, 
también conocido como e l poeta del 
siglo". A estos autores, que nos 
recuerda Santiago Londo ño 2 como 
pilares, habría que añadir otros d os: 
Campoamor y Bécquer. Estos eran 
sus planetas literarios , aunque tam­
bién la influencía de Si lva se hace 
notar en composicion es como En el 
cemenrerio (pág. 39) y en todos los 
poemas de l Año Harmó nico. 

Si se comparan las o bras de Fló rez 
con las de Silva, encontraremos que 
los dos parten de un mismo punto 
pe ro que llegan a resultados muy 
diversos ; la calid ad del segundo es 
infinitamente superior a la del pri­
mero, por limpieza, por claridad , po r 
transmisión d e sentimientos. por e l 
manej o de un amplio lenguaje. 
" Flórez es un paso hacia atrás, S ilva 
lo es hacia ad elante" conc lu ye 
Armando Ro mero 3. Pero la admira­
ción que sentía Flórez po r Si lva era 
enorme, tal como se puede observar 
en los tres hermosos sonetos que 
incluye este libro; el segundo de ellos 
es de una enorme sencillez y qu izá sea 
el más valioso, por p oseer cie rt.a 
inquietante tosquedad : 

allí van los poetas de armas 
ruidosas 
y de frentes heladas y pensativas. 
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El lector se pregunta: pe ro . ¿cuáles 
pueden se r esas "arm as ruidosas·~] 

¡,Se rá el <mido q ue provoca una arma­
dura . será el escudo y el morrió n? 
Hermo o tema para Alfonso Reyes. 
Ju li o Fló rez. tal como lo podemos 
rescatar en es te libro, e ra un ho mbre 
mortificad o. bohemio, anárquico . 
monotemático, incurable: sus co lo­
res provienen de un prisma que sola­
mente manej aba una gama de grises y 
d onde prima el negro; sus temas 
obligatorios y recurren tes serán la 
muerte. la noche , e l amor a la madre 
como refugio seguro ante el desplante 
de las mujeres. Darío J aramillo 
Agudelo lo llamó "celador del cemen­
ter io universal de la poesía": esto, sin 
duda, le hubiera agradado. 

R AMÓN COTE BARAIBAR 

Max Hen ríquez Ureña, Breve h istoria del 
modernism o. México. Fo ndo de C ultura 
Eco nó mica. 1954, pág. 325. 

1 Bo letín C ultural y Bibliográfico, 
núm . 9. 1986. 

Arma nd o Ro mero . las palabras están en 
situació n. Bogotá. Procultura. 1985. 

La estereotipia del 
calzón 

Espacios y usos del cuerpo 
Rafael Díaz Borbón 
Ed icio nes P uesto de Combate. Bogotá, 1988 

Un jurad o compues to por Bruno 
Mazo ld i. Orietta Lozano y M ilcíades 
Arévalo les concedió, en noviembre 
de 1987, a Rafael Díaz Barbó n y a 
Beatriz Zúñiga el premio nacional de 
poesía S an Juan de Pasto 450 años . 
Un mes más tarde, Rafael Díaz Bo r­
bó n publicó en el Magazín D o mini­
cal de El Espectad o r la co nsabida 
carta de protes ta pid iéndole al recto r 
de la Unive rsidad d e Nariño que 
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h1ciera '\:onorcr a lo 143 part icipan­
tes , y a l pa ís en ge neral. los re ult a­
tlo!> ·· (pues é to!>. según D íaz Borbón. 
) a e ran \ ox p opu !t) y an uncia ra. al 
mismo t iempo. ''las fechas de pre­
miación. pago a lo JUrado [y] edi­
ción de la obras"(en Magazín Domi­
nical de El Espectador . 3 de ene ro de 
1988. pág. 2). Un me y med io des­
pués. Carl os Maya, d irector de Exten­
SIÓn Cultura l. respo nd ió la carta. 
ofreciendo las no menos previsibles 
d isc ulpa~ y dand o el nombre de los 
ganadores en lí rica, teatro y fotografía. 

Na turalmente, tanto la respues ta 
como las excusas de Carlos Maya 
sólo fuero n simbólicas. Ni el libro de 
Rafael Borbón ni el de Beatriz Zúñiga 
fueron publicados, después del inci­
dente , por la Unive rsidad de Nariño . 
(P uesto de Combate editó Esp acios y 
usos del cuerpo, de Díaz Borbón , en 
febrero de J 988: Angeles abatidos, de 
Beatriz Zúñiga, tuvo menos suerte y 

aún permanece inédito) . 
E$pacios y usos del cuerpo co­

mienza con un "prefacio" o "pró­
logo" en el que, además de los datos 
biográficos y bibliográficos de Rafae l 
Díaz Borbón, se nos ofrecen algunas 
consideraciones sobre su labor inte­
lectual y poética: "[en Londres] con­
vivió de cerca con la vida y la cultura 
anglosajona. Por convicción y voca­
ción estudió el diario acontecer y la 
intensa vida de la poes ía y de sus 
dive rsas manifestacio nes en Inglate­
rra y de la circulación del mercado 
internac ional de la poesía en Europa, 
tanto la proveniente del mundo socia­
lista como el capitalista [ ... ] Allí ha lló 
la atmósfera erótica largamente espe­
rada p or situaciones e imágenes, que 
desde tiempo atrás , venían ro ndando 
en sus versos e indagaciones sobre las 
contradicciones del amor, la sexuali­
dad dentro de una nueva visión dt l 
erotismo contemporáneo, más allá 
de la tradicional vertiente escolasti­
cista que tanto pesa malamente en 
nuestra literatura. Espacios y usos 
del cuerpo es, entonces, la búsqueda 
dentro de la exploración minuciosa y 
aguda de una nueva forma de conce­
bir el e rotismo y d e expresarlo 
mediante un lenguaje poético que 
permanentemente se experimenta a 

' . s1 m1smo como un pro blema técnico 
insoslayable[ ... ]" (págs. 7-8). 
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Aunque nadie firma estas líneas, 
tres motivos nos permiten atribuirlas 
a Rafae l Díaz Borbón: 1 o.) en la cara 
posterio r de la cubierta se consigna la 
opinión de los jurados; por tantof 
ninguno de ellos fue e l autor del pró­
logo; 2o.) citándose tantos datos sobre 
su desarrollo vital y estético no se 
menciona, curiosamente, su fecha de 
nacimiento y 3o.) el tono encomiástico 
ameritaría que alguien por lo menos 
se hiciera responsable del mismo. 

Ahora bien: Borges y Augusto 
Monterroso legitimar on hace mucho 
la costumbre de au topro logarse , 
como para discutirla ingenuamente, 
y CoJerid ge y Wordsworth demos­
tra ron, en el prefacio de Lirycal 
Ballads, q ue su ejercicio no sólo 
puede iluminar la obra del poeta en 
part icular y la p oesía en general, sino 
que su práctica constituye uno de los 
fundamentos de la tradició n poética 
moderna, esto es, la reflexió n del 
poeta sobre sí mismo y sobre la natu­
raleza del acto creador. Po r tanto , 
más interesante y más útil que pre­
guntarnos quién es el autor del pró­
logo resulta precisar cuál es la rela­
ción que guarda este último con los 
versos q ue le siguen. 

Comencemos con dos observacio­
nes preliminares. La primera consiste 
en subrayar el uso de la primera per­
so na del singular en Espacios y usos 
del cuerpo. "Calentándolo 1 perfumán­
d oloj como si fuera la dura tela/ de 
tu miembro/ asiéndolo compulsiva­
mente / entre mis manos me tumba­
ré 1 bajo la fronda de l manzano 1 de 
nuestro jardín japonés/ y abriéndo­
me / a los rayos de la luna/ lo introdu­
ciré 1 agitándo lo 1 hasta las gargantas 
hambrientas de mi útero / 1 ",dice En 
tu nombre. el poema que da comienzo 
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al libro, y de inmediato advertimos 
q ue el sujeto que habla es femenino. 
Este recurso (el hombre que habla 
por la voz de una mujer) es antiquí­
simo; fue extraordinariamente desa­
rrollado en los cancioneros gallego­
portugueses de los siglos XIII y XIV y 
en gran pc:rte de la poesía maithili, 
sobre todo en las canciones de Vid­
yapati , pero, curiosamente, apenas se 
ha utilizado en la lírica posterio r al 
siglo XVI y mucho menos en la poe­
sía colombiana. En aparente desa­
cuerdo con ello, Díaz Borbón no sólo 
adoptó un punto de vista femenino 
para expresar el sentimiento erótico 
y amoroso, lo cual, en cierto sentido, 
es meritorio, sino que acudió a un 
vasto reperto rio cultural para des­
plegarlo . Así, en sus versos podemos 
hallar referencias directas a Catulo, 
la novela inglesa del siglo XIX, la 
poesía de guerra o pindárica, Gui­
llermo Tell , la historia bíblica y los 
relatos de bucaneros. Ambos recur­
sos me llamaron la atención al leer 
los poemas iniciales, porque "en apa­
riencia" connotaban el deseo de elu­
dir los dos equívocos más frecuentes 
al leer poesía y, sobre todo, poesía 
erótica y amorosa : confundir al autor 
del poema con el sujeto de los versos 
y a su experiencia con la experiencia 
de los signos. Al utilizar la voz de una 
mujer y figuras o ambientes históri­
cos o novelescos, Díaz Borbón daba 
la impresión de querer alejarse del 
sentimentalismo, la crónica personal 
o la endecha, para acercarse a una 
poesía erótica libre de las innecesa­
rias , a veces entorpecedoras y, en 
todo caso, monótonas restricciones 
del yo romántico. 

La segunda observación tiene que 
ver con el carácter narrativo de los 
poemas de Diaz Borbón. A diferen­
cia de gran parte de la poesía erótica, 
el propósito en ellos no es representar 
el placer y la libertad del cuerpo en el 
punto más alto de la curva, en su 
plenitud de instante, en su acmé, sino 
inscribirlos en coordenadas de tiempo 
y espacio. (En este sentido, el título es 
una reminiscencia de The use ofp/ea­
sure. de Michel Foucault, puesto que 
en él, como en la obra de Díaz Bor­
bón, se trata de situar espacialmente 
la acción del sexo y distinguir sus 
diferentes usos, es decir, las diferen-
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tes maneras en que ha sido abordado 
históricamente). 

Pero aunque el d o minio espacial 
sea dilatado y pretende abarcar varios 
siglos, su autor refiere ios poemas 
una y otra vez a los po los o puestos y 
amor y muerte, de Eros y Tánatos. Es 
deci r, los configura de tal manera q ue 
la acción narrada sea siempre un epi­
sodio sexual con un fondo de guerra, 
de batallas o de opresión moral o 
física , o de ambas a la vez. De este 
modo, hallamos la mujer joven cuyo 
marido está en el frente y piensa en el 
adulterio (Serenara para el ausente, 
pág. 15); el capitán inflexible que una 
mugrosita arrodilla con levantar su 
falda (Rendición, pág. 39); la favo­
rita del general ultrajada por los mer­
cenarios (Contratiempos de una reina 
pág. 47); el fugitivo traicionado por 
su amante (Pesadilla, pág. 63); el 
Cristo lascivo y crucificado por los 
romanos (Monólogo desde la cruz. 
pág. 77)oelgeneral Voyeur,sádico y 
masoquista que llora después de vejar 
a la muchacha (Impotencia de las 
armas" pág. 65 ). 

Es posible que la anterior descrip­
ción sugiera que Rafael Díaz Borbón 
es un poeta culto y complejo, pero se 
trata de una sugerencia falsa. Porque 
si algo distingue a Espacios y usos del 
cuerpo es la forma estereotipada y 
radicalmente pornográfica en que 
desenvuelve to dos sus recursos. 
Advierto que en este caso el adjetivo 
pornográfica tiene un sentido estric­
tamente formal. y cuando lo uso es 
pensando en la similitud retórica 
entre el poemario de Rafael Díaz 
Borbón y el cine y el relato de ese 
género, no en principios éticos o 
extraliterarios. 
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Estructuralmente hablando, la por­
nografía es una sucesión de actos 
sexuales sin que medie una historia. 
Un hombre ve televisión, una mujer 
toca la puerta y cuando él abre ella 
comienza una felació n. En la oficina 
la secretaria contesta el teléfono, entra 
al despacho del jefe y procede a des­
vestirse. Suponiendo que fuera indis­
pensable un parale lo con el teatro, 
diríamos que la pornografía es una 
obra en la que se han aislado los cua­
dros, es decir, la mínima unidad de 
significado, de las escenas y los actos, 
esto es, de la estructura en que se 
inscriben y que les da sentido. Como 
agudamente señalaron Pascal Bru­
ckner y Alain Finkielkraut en un 
libro memorable al respecto, El nuevo 
desorden amoroso, la pornografía es 
un mundo sin sentid o y fabuloso, "en 
el que ya no es necesario seducir para 
conseguir, en el que la concupiscen­
cia jamás corre e l riesgo de ser repri­
mida ni rechazada, en el que el 
momento del deseo se confunde con 
el de la satisfacción, ignorando con 
soberbia la figura del Opositor. .. La 
relación sexual no es el resultado de 
una maduración, de una espera o de 
un trabajo. Es un regalo, no u n sala­
rio ... Los héroes pornográficos están 
milagrosamente d is pensados de tener 
que conquistar, de perderse en prelu­
dios amorosos; basta con una mirada 
y las mujeres se desnudan y están 
dispo nibles, no hay necesidad alguna 
de hacer presentaciones, de inter­
cambiar saludos, ningún preámbulo". 

Al ser un mund o fabuloso, la por­
nografía se nos presenta como una 
rotura del signo lingüístico. De hecho, 
su rasgo más acusad o es la separa­
ción del significante y e l significado, 
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la desmembraci ó n del estilo 1 el co n­
tenido. En el la el contexto no guarda 
relaciones de ningún orden con la 
anécdota; constituye un pretex to para 
desarrollarla . Así, es indiferente que 
la acción transcurra en Suiza o en el 
cabo de Ho rnos, en este siglo o en el 
ante rior, porque lo importante no es 
el c ro notopo histórico, ni la ade­
cuada caracterización del individuo y 
la época, ni la ve rosimilitud del per­
sonaje y de los hechos na rrados, s1no 
la reducción del cro notopo a esceno­
grafía, de los personajes a estereoti­
pos y de la ve rosimilitud a truculencia. 

La eficacia narrat iva de esta sim­
plificación consiste, para el caso del 
cuadro, en q ue al suprimirse los actos 
y las escenas la acción pasa d irecta­
mente al d o rmito rio, evitándose así 
los incómodos y en este punto inne­
cesarios preámbulos y, para el caso 
del personaje , en q ue al rebajarlo a 
estereotipo, es decir, a repetición 
mecánica e involuntaria de unos ges­
tos, se le transforma en un Golem 
cuya ú nica respuesta motriz ante la 
realidad es erguir el miembro. 

El abuso d e esta retórica men­
guante es el que permite calificar a 
Rafael Díaz Borbón como " porno­
gráfico" y "estereotipad o". En cierto 
sentido, uno podría decir que el a rgu­
mento d e sus poemas es siempre el de 
una película porno, o, más aún, que 
el poema es la abreviación verbal de 
su anécd ota. Las histo rias que Díaz 
Borbón refiere, no sólo repiten sin 
varia r el esquem a descrito po r 
Bruckner y Finkielkraut (por ejem­
plo, en la puerta de aliado: " Disfra­
zad o con las ropas 1 de él / en medio 
d e las tinieblas / he a travesad o el 
corredor// y golpead o tres veces a su 
puerta/ 1 ent re despierta y dormida / ha 
descorrido los pasadores// abriéndome 
a los primeros susurros / generosa­
mente sus pétalos / 1 en los sacudimien­
tos 1 en la música de nuestros ijares 
11 me ha jurado amor eterno/ 1 como 
irrefutable prueba / me ha ent regado 
las llaves de su reino: 1 1 antes del 
alba/ he saltado sigiloso por su ven­
tana"), sino que adoptan co mo suyos 

. . 
un reperto n o y unos personaJes pro-
totipo que son "clásicos" en la histo­
ria de la po rnografía . Hallamos. 
entonces, un sacerdote pecador en 
M o1ivos de la piedad. un Cristo la -
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civo en Monólogo desde la cruz. una 
mo nja masturbada en Arrebato mis­
rico. un gene ral lúbrico en La impo­
tencia de las armas. una aristócrata 
vio lada en Carta. un cornudo e n 
Serenata para el ausente, una cama­
rera fisgo na en Turn o de ho tel, unos 
marineros bestiales en Relato de 
bucaneros. una Roma orgiástica en 
Evocando a Carulo o un rico feti­
chis ta en Un seño r de extrañas 
maneras. 

El sacerdote, el cornudo, la cama­
rera son estereotipos, no sólo porque 
repiten mecánica e invo luntariamente 
el sexo. sino porque su carácter posee 
características definidas de antemano 
y que responde n casi siempre a su 
oficio o a su estado civil. Según este 
esquema, todas las viudas son nin­
fómanas; todas las divorciadas, luju­
riosas; todo sacerdote , víct ima de la 
abstinencia, cae en tentación con la 
mujer más devota del templo. (Curio­
samente los únicos poemas en los que 
Díaz Borbón desarrolla una historia 
y se abstiene de utilizar recursos 
como éstos, son aquellos en los que se 
invierte la óptica de focalización y el 
sujeto es mascul ino. Por ejemplo , en 
A sunto de machos, Cambio de pla­
nes, Luna de miel de las cebollas, 
Metafísica en m edias de ny lon e 
In ventario de las armas secretas. En 
ellos la inadecuación artís tica ya no 
estriba del todo en que sean estereo­
tipados, si no en que la extensión del 
poema, su involuntario sentido del 
humor y su ironía fallida los hacen 
bordear el esperpento y la cursi lería. 
Para evi tar digresiones innecesarias , 
só lo voy a resumir el argumento de 
Metafísica en medias de ny lon e 
In ventarios de las armas secretas y a 
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ci tar fragme ntos de cada uno de 
ellos . El lecto r j uzgará. 

Metafísica ... e lnventario ... son los 
poemas de mayo r extensión en el 
libro. El primero desc ribe a un caba­
lle ro que no puede dejar de pregun­
tarse cada vez que ve a una mujer en 
la calle : "¿Llevará calzones puesto 
hoy?", "¿ En qué clase de género 
humano enfundará sus nalgas?", 
"¿Dónde acostumbrará ponérselos?", 
"¿En dónde prefiere quitárselos?", 
"¿Cada cuánto se los cambia?", 
"¿Quién cómo los lava?" y "¿Quién 
quién se los vende" (todas las citas 
son textuales). Y entre ellas, va res­
pondiendo Jo que su sent ido de la 
especulación y las probabilidades le 
dictan. In ventario de las armas secre­
tas también es una poema sobre la 
calzoncística, pero su objetivo, en 
este caso, no es la metafísica, sino la 
recolección de cuánto s epítetos pue­
den aplicarse a esa prenda femenina. 
Así, el autor comienza enumerando 
"grandes medianos diminutos; de 
caderas anchas de nalgas caíd as 
subidas abultadas" ... y prosigue 
durante siete páginas con el m1smo 
espíritu. 

Descubrimos, entonces, perlas 
como estas: "por debajo del mantel el 
anfitrión mientras le cuelga una son­
ri sa / de esmeraldas en el lóbulo / or­
dena a sus segundos sacárselos y 
ponerlos e n bandeja de plata / en el 
refrigerador para el goulash presi­
dencial d el día / siguiente" (Mera­
física ... , pág. 93) o "bajo el kepis ent re 
el saco al salir de la oficina entre / el 
bolso y como una llanta de repuesto 
cargados a la fiesta/ como sobremesa 
después del restaurante/ como servi­
lleta de colores extendidos en el pra­
do a la hora / pic-nic a la hora del 
a lmue rzo/ a la hora del descanso" 
(Inventario ... , pág. 101). 

La misma preferencia por lo exte­
rior de un contexto se halla en las 
metáforas de Díaz Borbón. Invaria­
blemente, éstas se r igen por un prin­
cipio de asociación directa. Por 
ejemplo, si en el poema se habla de 
piratas, entonces la mujer será izada 
(el verbo no es mío) en "en las rojas 
crestas de sus mástiles" (pág. 15); s i, 
por el contrario, se habla de camio­
neros, ento nces la mujer siente que el 
macho derrama "toneladas de lava/ de 
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café / de azúcar/ de contrabando / en 
las bajas y estrechas bodegas / de [su) 
vient re" (pág. 35). Es decir, lo que 
Díaz Borbón equipara de modo auto­
má tico es e l sexo del hombre con la 
profesión o el oficio que éste ejerce. 
Como e l víncu lo entre ambos es 
directo , reproduce el patrón asocia­
tivo de la metáfora elemental que 
relaciona los dientes con las perlas 
por su blancura. Esa metáfora es 
elemental porque agrupa lo más 
ex terno, lo más inmediato desde el 
punto de vista óptico y, en conse­
c uencia , apenas pone en juego la 
facultad asociativa de la mente. Una 
metáfora, por el contrario , debe tra­
zar un Gesralr que desconocemos. 
Debe hacernos descubrir una rela­
ción que no presentíamos. En este 
sentido, el modus operandi en los 
símiles de Díaz Borbón es tan clisé 
como su preferencia por las historias 
y los personajes tipos. De la misma 
forma que en éstos lo que prima es la 
escenografía y el vestuario, en aqué­
llos lo que campea es la relación de lo 
puramente externo). 

A menos que se trate de una licen­
cia poética, no hay, entonces, manera 
de comprender a qué se refiere Díaz 
Borbón cuando afirma que su libro 
es "una nueva visión del erotismo 
contemporáneo", que va más allá de 
"la tradicional vertí en te escolasticista 
que tanto pesa malamente en nuestra 
literatura", o que el suyo es "un len-. , . 
guaJe poet1co que permanentemente 
se experimenta a sí mismo como un 
problema técnico insoslayable". Y 
mucho menos de precisar cuál es el 
nexo que une el "prólogo" o "auto­
prefacio" con las 108 páginas del 
libro. Si en Coleridge o Wordsworth 
éste constituye un fruto de la expe­
riencia personal , una consecuencia 
del uso d e la poesía, en Díaz Borbón 
resulta una estrategia de ventas. Si en 
Borges y Monterroso es una parodia 
de los hábitos, mitos en instituciones 
literarias, en Díaz Borbón es una 
reafirmación de los mismos. (Un 
ejemplo: mientras Borges y Monte­
rroso se autoprolongan al mismo 
tiempo que se autodenigran, Díaz 
Borbón, más modesto, se prologa 
pero lo oculta y encima se auto­
ensalza). 
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R ESEÑAS 

Lo peor de tod o es q ue ese extravío 
hermenéutico lo comparte n el a uto r, 
los jurados que lo premia ron y e l di ­
señad or de la cu bierta. ¿Q ué q uiere 
deci r M ilcíades A réva lo con este 
aserto macarrónico: "Cad a poema es 
una bata lla d o nde el goce, po r te rri­
b le y brutal que éste sea , es ta m bién 
u na súplica e na morad a . Aq uí los 
adorado res d el cuerpo se e nfre ntan 
- en el a m o r o e n e l odio- a la ple ni­
tud eró tica de los ha bitantes de este 
mundo , de este S ig lo, aunque su 
a tmósfera nos lleve a la lucidez de los 
m íst icos del medioevo, q ue estand o 
ta n ce rcanos a l pecad o - la flagela­
ción, el do lo r, la culpa-, se e levaron 
al cielo por grac ia de l amor ". ¿O q ué 
sentid o tiene colocar en la cubie rta 
u n cuadro de Egon Schiele, t it ulad o 
Las amantes, si en el libro no hay u n 
solo poema lésbico y es a biertamente 
heterosexua l? 

La conclusió n que se impone es for­
zosa. El ero tismo es transgresor y, por 
tanto, constituye un tema inevitable 
para las vanguardias; en una sociedad 
com o la colombiana, con rígidos con­
tro les eclesiást icos sobre la conducta , 
con tabúes tan ro tundos sobre la sexua­
lidad y el cuerpo, sería de esperar que 
los poetas eró ticos ocuparan ese atrio 
y fueran por lo menos " interesantes". 
De ahí que resulte dos veces penoso 
compro bar la ortodo xia inventiva y la 
penuria de recursos que los distingue . 
Ingenuamente, parecen más interesa­
d os en los aspectos exteriores de la 
vanguardia - la vociferació n y el es­
cándalo- que en subvertir el len­
guaje; en declararse perseguidos por 
un régimen purita no que en demos­
trarlo en el único lugar d onde vale la 
pena hacerlo: el poema. T al vez no 
sobre recordarles que la poesía, como 
dijo Mallarmé, se hace con palabras, 
no con ideas ni mucho menos - agre­
garía yo- con actitud de himeno­
clasta. 

M A RIO J URSICH D UR ÁN 
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Tierra de Fuego 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Fundación Simón y Lola Gubcrck, Bogotá. 
1988. 57 págs. 

" P oesía , fata lidad del instinto / reco­
nociendo su crí a / entre los centena­
res de miles / de este rebaño q ue bala 
y se a t ropella". Así a pa rece a los ojos 
de qu ie nes la enc uentran, a los oídos 
de q uienes la oyen, la poesía de J uan 
Gustavo Cobo Borda. P oesía q ue va 
directamente a l fenóme no. a l hecho. 
al o bjeto ; pero no pa ra decir d e éste 
lo que las apa riencias muestra n, sino 
pa ra descubrir la esencia escond ida, 
una pa rte de la inagota ble evocación 
a través de la cual el ho mbre descubre 
el mundo y a sí mism o. Po rque la 
poesía está hech a de esta engañosa 
intrascend encia con que e l espír itu se 
oculta. Es la poesía q ue surge d e los 
m ismos hechos, la poesía que se halla 
e n el trasfo ndo de los objetos, es 
deci r, la poesía que ve rsa sobre el 
m ismo q ue hacer de la poesía , de la 
vida cotid iana que a cualquiera le 
toca vivi r y a l poeta deci r, edificar, 
realizar, descubrir en pa labras. 

• 
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A pa rtir de Consejos para sobrevi­
vir ( 1974), su primer libro de poesía, 
los siguientes, Salón de té ( 1979), 
Casa de citas ( 198 1 }, Ofrenda en el 
altar del bolero ( 198 1 ) , Roncando al 
sol com o una fo ca en las Galápagos 
( 1982), Todos los poetas son santos y 
van al cielo ( 1983), Todos los poetas 
son santos ( 1987), están const ituidos 
po r tra nsfo rmaciones, se lecciones. 

I'OESIA 

correcciones de su o bra precede nte. 
más nuevas aportaci ones amp liand o 
progresivamente el hori;:u nte y la 
hondura de las situaciones humanas. 
confo rmando una nueva unidad en la 
continuidad de su ohrar poético. una 
derivación progrec;ivamente depurad a 
y enriq uecida . Pero Tierra de Fuego 
rompe este esq uema al estar formado 
por un conj unto de poema to tal ­
mente nuevos. los cuales. s in aban­
donar los núcleos que cen tran sus 
temas, que son la hi storia , el a mo r, la 
poesía y, englobándolos a tod os e llos, 
e l conocimiento, insisten e n un espe­
cial acen to épico que a J . G . Cobo 
Bo rd a nunca le fue extraño Tierra de 
Fuego se adent ra paso a paso en el 
enigma de la s cosas. de los hec hos, de 
la relación del hombre con el mund o, 
con sus semejantes, en el com plejo 
conocim iento de todo ello por medio 
de los sent imientos y la com prensión, 
si no es ello u na y la misma cosa en 
coordinad os estados de conciencia. 
Donde el deseo es el fun damento, 
pero no aqué l que se queda en la 
mera supe rfic ie de las cosas, " la 
real idad es superflua" , sino aquél que 
la descubre hasta hacer de ella el 
fi rme cimiento de toda act itud: "Quié­
reme así / como cuerpo apenas, / que 
alma, corazón / y demás bisuterías 1 
nad ie sabe si existen" (Elogio de la 
superficialidad). 

El asidero de los objetos es todavía 
más desesperado, porque la realidad se 
escurre camuflada por una imagina­
ción q ue se adapta a los caprichos y 
deseos de los hombres. La imagina­
ción, como una muchacha astuta , es 
un comodín que busca ser com pla­
ciente con el hom bre: "Conozco los 
ruines juegos/ de los hombres./ Sin 
embargo/ llo ro un poco / al ver cómo 
mi lealtad 1 se acomoda 1 a ot ro cuerpo" 
(Los viejos trucos). He aq uí, en este 
juego de reverberaciones, de es pej is­
mos, de efectos ópticos y metamorfosis 
incesantes, la voluntad de confirmarse 
en el objeto, de afi rmarse en el punto 
referencial de la materia, como diría 
George Santayana. 

Su capac idad para aliar lo irrele­
vante a la dimensión de real idades de 
la naturaleza . da a su acento lírico un 
carácte r mítico. Lo mínimo logra 
alcanzar la dime nsión de lo caracte­
ríst ico huma no, porque su percep-
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